
¿Te has parado a pensar a qué deben los 

pueblos y parajes sus nombres? En todos los 

casos, estas denominaciones tienen un motivo 

histórico, tradicional o incluso geológico. Los 

topónimos son los nombres impuestos a los 

lugares, y la geología tiene una clara influencia en la toponimia, pues ésta 

refleja en numerosas ocasiones el tipo de relieve, el 

paisaje o las litologías del entorno. Existen topónimos que 

aluden a la sierra, los llanos y las campiñas, valles, 

piedemontes, navas, lastras y cuestas arenosas, 

serrezuelas, vegas, arenales, hoces y cañones, etc. Por 

ello, podemos decir que existen numerosos 

“geotopónimos” en la provincia de Segovia. Asimismo, la 

toponimia se revela en ocasiones como una herramienta 

útil para el estudio e interpretación de la geología 

segoviana. 

El caso de Valseca, es uno de estos ejemplos de topónimo 

reflejo de la geología, concretamente de la 

geomorfología: deriva de Val Seca (valle seco), nombre 

con el que la localidad aparece documentada en 1247. 

También se llamó Valseca de Bohones, por un despoblado 

que tenía que se llamaba Buhones. Pero no sólo el 

topónimo del pueblo refleja características del relieve y el 

paisaje, la calle y luego camino que se dirige hacia las 

zonas de barrancos arenosos de Hontanares de Eresma, 

reciben el nombre de Los Galachos. Los galachos, 

cárcavas o alcabenes son pequeños valles de paredes y 



cabeceras verticalizadas y elevada pendiente, pequeños regueros 

distribuidos de forma arborescente y muy próximos entre sí. Están asociados 

a litologías fácilmente erosionables (arenas y arcillas), y a un clima 

semiárido. A lo largo del borde del piedemonte norte de la Sierra de 

Guadarrama, en la provincia de Segovia, aparecen toda una serie de 

cárcavas y barrancos bien desarrollados, y en Valseca también puedes 

encontrar buenos ejemplos de estas características formas. En la siguiente 

parada de esta ruta, descubrirás cómo se producen.  

 

 

 

Retrocede unos pasos y cruza al otro lado de la 

calle para tomar la travesía de Lobones en 

dirección al antiguo cementerio del pueblo. Desde 

allí gira a la izquierda, por el camino del Arroyo 

hasta la bifurcación, donde deberás continuar por 

el de la derecha.  


